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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

JD££ £ t M S 2 7 DE NOVIEMBRE DE 1 8 O 9 . 

LA. PAZ DEL AUSTRIA./ 
En fin, ya se. decidió £Í gran problema, que 

tantos dias ha detenido á Napoleón sobre las mar 
del Danubio; y el gabinete austríaco, después de 
neutralizado por a Igun tieirpo las fuerzas de.su enemigo, 
después de haber m anifestado en sus tergiversaciones duran­
te la negociación, que aun le sobraban fuerzas para conti­
nuar la guerra, ha suscrito á condiciones vergonzosas y ha 
firmado la esclavitud del norte.. Si el tratado de paz 
hubiera succedido en breve á la cesación de hostilida­
des, como se verificó después xde la batalla de Aus-
teriitz, hubiéramos atribuido la debilidad del Austria á 
la aniquilación absoluta de sus fuerzas. En -la guerra 
de 1805 solo le restaba después de ia desgraciada cam­
paña de Uima, el exército del Archiduque Carlos;obli­
gado á replegarse sobre, el Danubio de . Hungría, y el 
corto número de tropas que agregó Kienmayer al exér­
cito ruso en la Moravia. Pero ahora, durante el armis­
ticio era su exército tan fuerte cerno al principio de 
la campaña, mediante las nuevas levas que se habían 
hecho en los reynos de Bohemia y Hungría. El si­
guiente estado de las fuerzas austríacas á principios de 
Octubre, tiene todos los visos de verdad, tanto por 
el conducto fidedigno, por donde lo hemos adquirido, 
como por su conformidad con ias aserciones esparcidas 
en los periód icos franceses. 

En Bohemia y Silesia 50, 000 
El exército que mandaba antes 
el Archiduque.Carlos, puesto des-
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pues baxo el mando del príncipe í , 
de Lichtenstein , . . . . ioo . o o * ~ 
En Comorn. . . , . . , 2-0.000 
Insurrección húngara en las in­
mediaciones, de Comora. . . . . . 40 . 000 
Exército de la. derecha dei Da;-
hubio, mandado por el Archi­
duque Juan, inciusa la división . 
de Chasteíer. . . . . . . . . . . . .. . 40. 000 
Exército de Croacia. . . ¿. ; r . . 50 :000 
Exército. de Transivalnia. . . . . 30. 000 

__ tJ-j— BM I I 

Total de fuerzas austríacas, en Octubre- 3 o. 000 

En la misma, época- solo constaba?, el' exército.. francés 
de .i 80.. 060 hombres disponibles-

Ademas, las, fuerzas austríacas tan superiores en nú­
mero á las de Napoleón, recibían huevo vigor, por lá 
naturaleza de los payses que ocupaban. La-s montañas 
de Ja Bohemia, inaccesibles en otro tiempo, pero principal­
mente en tí*Invierno, ofrecían s los exercttós- austríacos 
que defendiesen sus desfiladeros,; un asilo- seguro con­
tra las fuerzas- que- pudiera aglomerar en aquellos.puni­
ros el enemigo.. Este, ni podría penetrar en aquel rey-
no, ni adelantar su línea hacia, la Mbraviá y la Sile­
sia austríaca, por el temor de-. ser acometido por su 
retaguardia.. Los bosques, y montañas de la Hungría 
superior, las selvas de la Transirvama y el Danubio' 
efrecerian oráculos, insuperables á la división francesa 
que hubiera pretendido invadir la parte" oríeníaJ-de- los 
estados austríacos. .Así: obligado á consumirse de frío 
y de privaciones entre el alto Danubio y las montañas 
de la Bohemia y la Polonia-, eh exército francés, que­
daría vencido sin pelear, aun en eL caso de que el 
Austria se limitase- á una guerra puramente defensiva 
por aquella parte, y enviase u i riUm¿roso exército- ha­
cia el Rhin y el Danubio de Suavia por los caminos 
de Egra y de -Chara. 

Pero supongamos que Napoleón hubiese conseguido 
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penetrar en !a;"Bohemia , op^t^cibo^mf^^pindole ser 
costosísima, hubiera disminuido considerJBTemente su exér-
Qito. Aquel p.ay.s; no consta solamente de las montañas 
que lo limitan; y rodean.. Todo- él/está- lleno de puntos 
militares, de bosques,; de- montes,, que lo1 atraviesan ea. 
todas, direcciones, como.; los Alpes- á la Suiza.- El Elba 
que lo riega;, y cuy;as¡. sinuosidades siguen constantemen-
t-e fe dirección de ías¡ cordiiLeras,, hubiera ofrecido ua 
doble ostá=ulo; á las- armas: francesas:: y es mas que 
probable,, que si Napoleón conseguía llegar á Praga, 
solo lfegaria con la tercera- parte- de' sus fuerzas, que. 
no bastarían para sitiar y vencer aquella plaza.- Ya. 
bahía recibido- todos los- refuerzos que esperaba de Frau-, 
ciar ¿ra". había reunido- at rededor de- su' quartel gene-: 
ral todas ̂  las; tropas de la confederación yr lo?. erxércr-, 
tos.de- Italia y de;. Dalmacia. Ya en fin, estaban todus, 
sus fuerzas sobre la rrbera del Danubio.. No se diga; 
que- la mayor parte de las: tropas austríacas era ££($* 
te colecticia y aun no- disciplinada.-. . Una poreacia;-
acosmmb,Éada á'v. hacer la guerra por espacio5 de>. q a i -
tro- siglos-, sin mas intenmsioa que- los de pocos ark>s'¡ 
de paz;,, tiene siempre su administración militar" eiv u a 
estado- de actividad , que hace'muy fácil la disciplina-e-
iustruccio-n dé los; reclutas. Las- huevas1 levas dV los- aus­
tríacos eiv ,ef . misñv*- tiempo- del. armisticio- pudieron ins­
truirse1 lo- bastante; para ser incorporadas- entre 1 as tropas-
veteranas. Ademas^, ¿quien q,uitaba que' los- nuevos cuer­
pos; se empleasen ew la guerra de puestos- y desfilade­
ros, para', la qual son mas acomodados, porque-lo-d'e-
fensible' dei steió podría suplir-' su falta- de. destreza, par*, 
los combates?-' 

Últimamente, el Aus-tría sabia que debía contar con" 
toda la Alemania- septentrional y gran parte, dé la nse;-
ridionaí,. en el caso que hubiera- querido renovar Ja* hos­
tilidades.. Con solo un cuerpo- austríaco que se presenc­
íase en las márgenes; del' E l b a , hubiera visto- reunirse; 
a la- causa de la libertad todos- los; habüantes- dei Sala- v 

del Weser y del Falda, que tan impacientemente sufre» 
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el yugo Iraníes, Las insurrecciones de la Suavia , que 
aunque parciales , no han " dexadó de str frecuentes , 
'prueban el voto ardiente de aquel pueblo por la libertad 
germánica ; y que si no han levantado el estandarte de la 
independencia, es por falta de xefes y de auxilios. Es­
tando en el tamino militar de los exércitos franceses no 
han podido sin peligro evidente levantarse contra ellos. 
Pero esperan y esperarán un libertador- ¿Qué diremos 
de ios valientes tiroleses, de los habitantes del Voralberg, 

-que tan bravamente han sostenido la guerra -durante el 
armisticio, y tan vergonzosamente han sido abandonados 
á la implacable venganza de los tiranos ? ¡ Que diver­
sión tan poderosa no debía esperar el Aust ría de estos 
pueblos leales y enemigos natos de la dominación extrah-' 
gera! Y ¡de que-aprobrio se ha cargado el nombre aus-; 

tríaco á ios ojos de la posteridad, por haber entrega­
do en manos de su enemigo aquellos valerosos,-que solo 
peleaban por su causa] Sí : el Austria los armó y el 
Austria los abandona! 

Se continuará. 

Libros* " ¡ 

Discursos que el mariscal de campo D. Vicente María 
$Q M-atüraaa , caballero del orden de Calátrava , y actual 
director del Real cuerpo de Artillería , dirigió a la oficia­
lidad del mismo Cuerpo , el primero con motivó de haberle 
S. M. nombrado xefe d é l a Escuela del departamento de 
Andalucía , y el segundo quando de regreso á Sevilla de 
3a campaña de Gibraltar trató de principiar las juntas de 
Instrucción s cuyos papeles se imprieron,separados con Real 
aprobación en sus respectivos tiempos, y ahora se reim­
primen unidos para mayor comodidad de los oficiales que de­
ben tenerlos»—-Se hallarás en la librería de Hidalgo en calle 
Genova, á 10 ris. vfi» 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. 
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